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Número 530 del Compendio del Catecismo: 

¿Qué otras cosas exige la pureza? 

La pureza exige el pudor que, preservando la intimidad de la persona, expresa la 
delicadeza de la castidad y regula las miradas y gestos en conformidad con la 
dignidad de las personas y con la relación que existe entre ellas. El pudor libera del 
difundido erotismo y mantiene alejado de cuanto favorece la curiosidad morbosa. 
Requiere también una purificación del ambiente social, mediante la lucha constante 
contra la permisividad de las costumbres, basada en un concepto erróneo de la 
libertad. 

 

Con este punto terminamos el noveno mandamiento: «no consentirás pensamientos ni 

deseos impuros». 

Aquí se habla del pudor. Es llamativo lo poco que se habla de él; es más, a veces se 
ridiculiza diciendo que hay que ser espontáneo, que no hay que tener filtros, que hay que 
mostrarse tal y como somos, despreciando algo que forma parte integrante de la 

templanza. 

El pudor significa preservar la intimidad. Nuestra cultura se está caracterizando por una 
pérdida del sentido del pudor. Lo estamos viendo: se sale en público contando intimidades 
en programas televisivos que generan perplejidad. Si en otro tiempo se consideraba difícil 
abrir la conciencia a un confesor en el contexto sacramental, bajo el sigilo, parece que 
ahora hemos sustituido el sigilo del sacramento de la confesión por una especie de 
confesionario público en un medio de comunicación, un exhibicionismo de la intimidad al 
estilo del «Gran Hermano». 

Eso es consecuencia de una herida interior en la que se ha perdido la conciencia de la 
autoestima, de la valoración de la propia intimidad, de preservar el misterio de la persona; 
lo cual supone estimarse y valorarse y, por tanto, preservarse. Uno se preserva para la 
persona a la que tenga que dar su vida plenamente en la entrega sexual; no se muestra 
a cualquiera. Sabe preservarse para luego poder entregarse; su intimidad no la entrega 
de cualquier manera. Es una invitación a la moderación, a que sea la propia voluntad la 
que discierna cuál es la persona y cuál es el momento en que se muestra la intimidad 
interior. 



Hay un dato histórico que posiblemente muchos desconocen: la pérdida del pudor ha sido 
utilizada en ocasiones como resorte para el consumismo. En la Europa posterior a la 
Segunda Guerra Mundial, fruto de los hábitos propios de una guerra, se vivía de manera 
muy austera. Los diseñadores del desarrollo económico de la posguerra entendieron que 
debía haber una campaña publicitaria para desinhibir esa austeridad y hacer crecer el 
consumismo en Europa. Se echó mano de Ernest Dichter, experto en publicidad, quien 
utilizó la impureza —la lucha contra el pudor— como resorte para impulsar el 

consumismo. 

Así comenzó un tipo de publicidad en el que se hacen ensoñaciones eróticas. Lo vemos 
continuamente: recordemos, por ejemplo, la publicidad de un vehículo en la que una 
conocida actriz lo conduce desnuda. ¿Qué tiene que ver un vehículo con una mujer 
desnuda conduciéndolo? Es utilizar un resorte de impureza para transmitir un mensaje 
subliminal: «Si tú compras un vehículo como ese, tendrás una chica como esa junto a ti». 
Un absurdo, pero es un ataque subliminal que explota las pasiones más bajas en la 
publicidad. 

Todo eso ha sido posible acabando con el pudor. Ha sido necesario destruirlo para poder 
utilizar el erotismo —ya sea a través de la publicidad, ya sea mediante otros muchos 
resortes— como instrumento para controlar a la población y manipularla al servicio del 
consumismo, de ideologías concretas, de causas políticas o de lo que fuere. 

Este es un tema importante que conviene rematar así: a veces se reivindica la libertad 
con un sentido anárquico: «Cada uno es muy libre de vivir su intimidad como quiera». 
Pero la permisividad de las costumbres no solo afecta a quien dice que quiere obrar 
libremente, sino que genera un clima y un ambiente social que afectará al resto de la 
sociedad, a los hijos que eduquemos, etcétera. El que alguien proclame que tiene libertad 
para ser, por ejemplo, nudista, no es únicamente una opción personal, sino que influirá 
también en la educación del conjunto de la sociedad que convive con esa persona. 

Por eso hay que reivindicar también una forma ordenada de abordar la vida social, sin 
confundir la permisividad de las costumbres con el cultivo de un desorden y una incitación 
al desorden en el resto de la población. Estamos llamados no solo a cuidarnos a nosotros 
mismos, sino a cuidar el ambiente que nos rodea, para que no sea un obstáculo sino más 
bien una ayuda para el bien común y la convivencia social. 

 


